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Para lo§ que quieran ver 
Los mal avenidos con el ré-
éimen recurren al derrotismo y 
tratan de hacer ver cjue nues-
tro país está al borde de la, 
quiebra, o poco menos. Para; 
ellos el E/stado español es una 
entidad sin solvencia, de cïuien \ 
nadie se fía, porgue no ofrece 
¿arantías para tener trato con 
él. 
Pero da la casualidad de c(ue 
en el extranjero no se enteran 
de esta propaganda o, por lo j 
menos, no le hacen caso. A pe-
sar de todos los éxitos republi-
canófobos y de la campaña em-
prendida por la aristocracia 
adinerada, con retirada de ca-
pitales y ofensiva contra nues-
tra moneda, España y el Esta-
do republicano no pierden su 
crédito más allá de lás fronte-
ras. 
Ahora mismo, apenas inicia-
da por el Gobierno la idea de 
emitir un empréstito en bonos 
del Tesoro, por valor de qui-
nientos millones de pesetas, 
una importante casa extranjera 
se ha ofrecido a cubrir por 
completo la emisión, garanti-
zándola con un depósito de oro 
en una entidad bancària na-
cional. También se ha recibido 
otro ofrecimiento extranjero 
para facilitar todos los mate-
riales c(ue hayan de utilizarse 
en la ejecución del vasto plan 
de obras hidraúlicas cfue tiene 
proyectado el señor Prieto. 
E l Gobierno ha rechazado 
estas ofertas, porque entiende \ 
que, si alguna ventaja econó-
mica ha de proporcionar la 
emisión del empréstito, esa 
ventaja debe quedar en prove-
cho del ahorro español; y que 
la construcción de las obras 
públicas, aún encaminada al 
fomento de la riqueza agrícola 
del país en un futuro próximo, 
debe servir desde el primer mo-
mento para dar vida a la in-
dustria nacional, no recurrien-
do a los artículos extranjeros 
más que en la medida indis-
pensable, es decir, cuando las 
exigencias de la construcción 
de esas obras no puedan ser sa-
tisfechas con nuestra propia 
producción. 
iSe van enterando los derro-
tistas? Quítense de los ojos la 
venda de la pasión o del despe-
cho y verán que el capital fo-
rastero tiene plena confianza 
en la solvencia del régimen re-
publicano y que el Gobierno 
de la República no quiere ni 
necesita recurrir al aumento de 
nuestra deuda en el extranjero 
ni aún para liquidar las tram-
pas que nos ha legado la anar-
quía administrativa de aquella 
dictadura, que nos puso en evi-
dencia ante el mundo entero. 
/EU capital español, el capital 
de los buenos españoles que no 
quisieron confundir a España 
con un régimen oligárquico ni 
con los intereses de una fami-
lia desleal y desagradecida, ese 
capital se dispone a cumplir la 
misión que le señalan las cir-
cunstancias. No presta oídos a 
propagandas alarmistas, con-
vencidos de que la realidad es 
muy distinta a la que quieren 
pintar y de que España es hoy 
uno de los países donde más 
garantizados están los intere-
ses legítimos de todo género, 
no obstante encontrarnos bajo 
los efectos inmediatos de un 
radical cambio de régimen. 
Dinero español, trabajo es-
pañol y materiales procedentes 
de la industria española. Con 
estos elementos inicia la Repú-
blica la reconstitución del país, 
ayudada y fortalecida con la 
confianza del extranjero. Aho-
ra, que sigan pataleando los 
que se llevaron los millones, 
adoptando una actitud suicida, 
de la cual seguramente ya se 
habrán arrepentido, aunque 
otra cosa digan para que no se 
les tilde de inconsecuentes. 
A V I S O 
Los lectores que reci 
han el presente núme-
ro y no lo devuelvan, 
se les considerará co -
mo suscriptores. E n 
consecuencia, roga-
mos a cuantos no de-
seen recibirlo, que se 
tomen la molestia de-
devolverlo a la Admi-
nistración. 
También rogamos a 
quienes devuelvan el 
número por no a cep 
tarlo, no despeguen 
la etiqueta de direc 
ción para saber de 
quien procede la de-
volución. 
...el hombre selecto no es el 
petulante (¿ue se cree su-
perior a los demás, sino el 
Que se exige más çlue los 
demás, aunque no logre 
cumplir en su persona esas 
exigencias superiores. 
• * * * 
E l liberalismo es la supre-
ma generosidad: es el dere-
cho que la mayoría otorga 
a las minorías y es, por 
tanto, el más noble grito 
4ue ha sonado en el plañe-, 
ta. Proclama la decisión de 
convivir con el enemigo, 
más aún, con el enemigo 
débil. 
« * 
2Vo caée duda de çlue es 
preciso superar el libera-
lismo del siglo X I X . Pero 
esto es justamente lo ç(ue 
no puede hacer Quien, co-
mo el fascismo, se declara 
ant i l í b e r a l . Porque eso 
—ser antiliberal o no libe-
ral—es lo que hacía el 
hombre anterior al libera-
lismo. Y como ya una vez 
éste triunfó de aquél, repe-
tirá su victoria innumera-
bles veces o se acabará to-
do—liberalismo y antilibe-
ralismo—en una destruc-
ción de Europa. Hay una 
cronología vital inexora-
ble E l liberalismo es en 
ella posterior al antilibera-
lismo, o, lo que es lo mis-
mo, es más vida que éste, 
como el cañón es más arma 
que la lanza. 
JOSÉ ORTEGA Y GASSET 
L a encues ía de F A R O 
Pauímentacidn de la Aveni-
da dejajepOblica 
Debiendo comenzar las obras de 
pavimentación por medio de firme 
de hormigón mosáico, de la Aveni-
da de la República de esta ciudad, 
nos ruega la Alcaldía hagamos pú-
blico que los que tengan necesidad 
de realizar alguna cata, calicata, 
zanjas u obras para acometidas a 
los servicios de aguas o al alcanta-
rillado en dicha vía pública, lo so-
liciten antes de 1.° de Junio del ex-
celentísimo Ayuntamiento, pues pa-
• sada dicha fecha no se permitirá 
I obra alguna en atención a la espe-
cialidad del pavimento de que se 
trata. 
Perspectivas de^ la agricultura eiv 
nuestra provincia 
Anuncie usted en 
F A R O 
Dada la constitución actual del 
mundo, al estar las naciones sepa-
radas unas de otras por barreras 
arancelarias, necesariamente han 
de ser consideradas como unidades 
económicas independientes, aun-
que relacionadas mutuamente en la 
medida que impone la necesidad de 
procurarse, unas, los elementos de 
que carecen y que otras poseen en 
exceso. 
Por consiguiente, al enfocar el 
estudio de cualquier ramo de la 
economía de una comarca, forzosa-
mente ha de tenerse en cuenta que 
se trata de una porción de aquella 
unidad económica nacional, cuyo 
conjunto ha de repercutir sobre la 
parte que se estudie aisladamente 
y ha de ser, a la vez, intluenciado 
por la misma. 
Así, pues, cuando queramos de-
terminar la situación actual de la 
agricultura en nuestra provincia y 
tratar de vislumbrar los horizontes 
que se le ofrecen en el porvenir, 
habremos de lanzar previamente 
una mirada sobre el total de la agri-
cultura españ- la en aquellos secto-
res que guarden una relación más 
estrecha y directa con la de esta 
tierra. 
En términos generales, puede de-
cirse que nuestra provincia no tie-
ne una producción agrícola de ex-
portación. Salvo los aceites de la 
Tierra Baja, casi todos nuestros pro-
ductos agícolas están destinados a 
consumirse dentro del país. Son 
productos de mercado interior, y al 
mercado interior h^mos de mirar 
para formar un concepto del por-
venir que les espera. 
Admitida esta nota característica 
de nuestra riqueza agrícola, debe-
mos considerar ahora dos aspectos 
fundamentales de la producción na-
cional en aquellos artículos de con-
sumo interior que la provincia de 
Teruel cultiva en proporciones re-
lativamente grandes. Tales aspec-
tos son: el volumen total de esa 
producción en relación a las nece-
sidades del país y la situación de 
superioridad o inferioridad que ocu-
pen nuestros artículos respecto a 
los del mismo género procedentes 
de otras comarcas. 
Por su mayor importancia y por-
que las circunstancias exigirán una 
solución más urgente, limitaremos 
el problema al trigo y a la remola-
cha. El trigo y la remolacha se pro-
ducen en nuestra provincia en pro-
porción bastante considerable y 
ambos productos tienen como úni-
co mercado posible el recinto na-
cional. Hoy por hoy, no se vé la 
posibilidad de que España llegue a 
exportar azúcar o trigo. 
Veamos ahora qué perspectivas 
les ofrece el futuro a estos dos im-
portantísimos elementos de nuestra 
riqueza provincial. Comenzando por 
el trigo, las estadísticas oficiales 
nos dicen que la producción y él 
consumo nacionales han llegado ya 
al punto de equilibrio. En España, 
por término medio, se produce una 
cantidad de trigo sensiblemente 
igual a la que se consume. Pero te-
nemos en puerta la retorma agraria 
y uno de sus efectos será, induda-
blemente, el poner en cultivo esos 
latifundios que hasta ahora han per-
manecido yermos. 7 es de suponer 
que una gran parte de esos terrenos 
que van a ser objeto de roturación 
y laboreo, especialmente los seca-
nos, se dediquen a la siembra de 
trigo; con lo cual la producción de 
este cereal aumentará considerable -
mente y llegaremos a una situación 
de superávit, sin la esperanza de 
poder colocar el exceso fuera de 
las fronteras, porque hay muchos 
países que producen el trigo en 
condiciones mucho más çç^nómi-
cas que el nuestro. 
Además , la observacÍ$if^ diaria 
dice que, desde algún tiempo a es-
ta parte, las gentes comen menos 
pan. Ha habido una época en que 
el consumo del pan de trigo fué en 
aumento, porque se desterró el pan 
de centeno, el de maíz y otros, pe-
ro, ahora, el consumo de pan de 
trigo está en declive, no porque se 
¡ hayan rehabilitado las otras clases 
de pan, sino sencillamente porque 
se come menos de este artículo. Y 
esta costumbre, moda o lo que sea, 
contribuirá también a desnivelar el 
equilibrio entre la producción y el 
consumo de trigo. 
Por otra parte, analizando la ca-
lidad del trigo que se cosecha en 
nuestra provincia, vemos que, sin 
ser mala, es inferior a otras de dis-
tintas comarcas españolas . Esto 
trae como consecuencia una situa-
ción de inferioridad de nuestro t r i -
go en el mercado nacional. Es de-
cir que, cuando llegue ese momen-
to de superávit, todo el trigo espa-
ñol sufrirá una depreciación, como 
siempre ocurre en el comércio si la 
oíerta es superior a la demanda; 
pero, además, el nuestro habrá de 
esperar a que se coloque el de cali-
dad superior, y únicamente enton-
ces tendrá salida en esas condicio-
nes desventajosas por la plétora del 
mercado. 
Como resumen podemos decir 
que e! porvenir del cuitivo del trigo 
en nuestra provincia no es nada ha-
lagüeño. Los labradores pueden ir 
preparándose a guardar la cosecha 
en el granero, si el Poder público 
no se decide a restringir la siembra. 
Mas, en este caso, aun siendo el 
más favorable, había que buscar 
otro cultivo para los terrenos que 
quedaran vacantes. Y esto lo deben 
hacer también los agricultores por 
su propia cuenta antes de que lle-
gue el momento crítico. 
La realidad impone, pues, inexo-
rablemente, la sustitución del culti-
vo del trigo en nuestra provincia, 
hasta donde ello sea posible. De 
esto y del problema de la remola-
cha hablaremos en los números su-
cesivos, para no hacer interminable 
el presente artículo. 
VlCENTe IRANZO 
La rctornjj agraria 
L a reforma adraría cjue aca-
ba de aprobar el Gobierno, en 
lo cíue se refiere a tierras de se-
ñoría y a kabilitación de bie-
nes comunales, alcanza a toda 
España . 
E n los cíue se refiere a asen-
•tamientos de campesinos sólo 
alcanza a las regiones de Sevi-
lla, Ciudad Real , Salamanca, 
Toledo y Albacete. 
Donde la diversidad del cul-
tivo español es extraordinaria 
y cada zona ofrece una moda-
lidad distinta y cuando la re-
forma baya de extenderse a 
otras provincias, no podrá ba-
cerse sino por níedio de una 
ley discutida y votada en Cor-
tes. 
Donde sea de aplicación, no 
•' será ésta unitaria, sino indivi-
• dual y teniendo presentes las 
características diferenciales. 
No se impondrán éraváme-
nes por la realización de la re-
forma aéraría. 
Estado consignarà anual-
mente en el presupuesto, una 
cantidad para su justificación. 
, Esta cantidad no será infe-
rior a 5o millones de pesetas y 
.n-ella, éravará sobre la totalidad 
de la renta pública. 
L a reforma agraria, combate 
preferentemente el latifundio 
y el ausentismo, 
v X a s tierras cjue sirvan de cu-
na a estas dos tendencias, se-
Í rán las adecuadas para la apli" 
> cación de la reforma agraria y 
con ello, se tenderá a resolver 
uñ doble problema: el proble-
ma social y el problema eco-
nómico. 
Las expropiaciones se barán 
efectuando el paéo del valor 
en renta. E l importe de estas 
expropiaciones se bará efectivo 
con títulos de una deuda es-
pecial amortizable q[ue al efec-
to creará el Estado. 
Si bubiese de ocuparse tem-
poralmente durante determi-
nado tiempo la tierra, el pro-
. pietario percibirá del Estado 
una renta razonable. 
L a aplicación de las tierras 
^expropiadas tendrá diversos 
érados, como son: parcelación, 
concesión temporal, creación 
1 de grandes núcleos urbanos, 
repoblación forestal y creación 
de glandes fincas de cultivo. 
Progreso Sanitario turolense 
Anunc ie usted en 
En artículos anteriores, no re-
cientes, nos habíamos ocupado de 
instalaciones sanitarias para esta 
capital tan necesarias como retar-, 
dadas en su acondicionamiento. 
Hoy tuncionan cuatro de estas ins-
talaciones a cual más urgente y 
más útil. Nos referimos al abasteci-
miento de agua, alcantarillado, al 
matadero y al mercado. Teruel, 
pues, está de enhorabuena. Y cons-
te que no es el supremo interés de 
la salud pública el que ha sido de-
fendido valientemente por esa me-
jora de tales servicios, sino también 
el aspecto de Teruel como ciudad, 
desde el punto de vista de su urba-
nización y adecentamiento lo que 
ha mejorado enormemente. Toda-
vía podría subrayarse más este as-
pecto recordando que en estos mis-
mos días se trabaja activamente en 
otro asunto tan fundamental como 
es el saneamiento y urbanización 
del suelo de algunas calles (cuyo 
subsuelo ya está saneado con el al-
cantarillado). Recuerdo a este res-
pecto, párrafos de Salvat, el distin-
tinguido higienista barcelonés: 
«El régimen de limpiaza de la vía 
pública, depende de las condicio-
nes de la pavimentación: si éstas no 
son buenas aquélla resulta imposi-
ble, y así puede asegurarse que el 
urbanismo, en su amplio y triple 
sentido cívico, sanitario y estético 
jamás lo alcanza una población, a 
despecho del número de sus habi-
tantes, de la suntuosidad externa 
de sus edificios, y de la importan-
cia de su industria y de su comer-
cio, hasta que la calle tersa y lim-
pia no le otorgue el indumento y la 
insignia de una plena y elevada dig-
nidad social. Entonces es cuando 
el ciudadano, por modesto que sea 
en su desempeño dentro de la orga-
nización colectivista, puede adver-
tir al deambular cierta sutil sensa-
ción de legítimo señorío, primer 
paso hacia el aristocratismo espiri-
tual, que, cuando todos los hom-
bres los compartan, los conducirá 
en derechura a un porvenir esen-
cialmente mejorado. 
Con la buena pavimentación ocu-
rre que, primero, la recogida de las 
basuras resulta fácil y completa; se-
gundo, que el desmoronamiento 
detrítico que dá lugar al polvo ur-
bano, es mínimo. Después de le-
vantadas las inmundicias groseras, 
la limpieza puede hacerse en torma 
de lavado abundante, bien a man-
guera, bien por medio de tanques 
de riego combinados con rodillos 
barredores. Sobre los asfaltos, ce-
mentos, y aún sobre los adoquina-
dos bien hechos y conservados, es 
posible echar después de la limpie-
za una aspersión con disolución tè-
nue de hipoclorito cálcico que des-
inlecta el suelo y sostiene a cierto 
grado de humedectación, disminu-
yendo la posibilidad de que se le-
vante polvo durante el intérvalo en-
tre dos maniobras de regado. El 
arrecife o macadán es absoluta-
mente impropio para^ las vías urba-
nas, y hasta para las pistas de pa-
seos destinados a carruajes, como 
no esté bien alquitranado; ni siquie-
ra en las carreteras debe prescindir-
se hoy de esta precaución, o de 
otras que presten lisura al piso y 
eviten el polvo. 
Es evidenta que, además, precisa 
en las ciudades la obediencia a las 
ordenanzas municipales que prohi-
ben lanzar a la calle los residuos 
del barrido de las casas, y del sa-
cudido o cepillado de alfombras, 
esteras, etc., aún para dentro de las 
habitaciones, debe recomendarse 
los procedimientos pneumáticos de 
limpieza, o por lo menos el barrido 
después de esparcir serrín mojado. 
Téngase en cuenta que el polvo 
urbano, sobre ser muy microbífero 
siempre, y portador frecuente de 
bacilos diftéricos, y otros gérmenes 
peligrosos, resulta lesivo por las 
partículas minerales vulnerantes, 
que abren las brechas mínimas, pe-
ro suficientes para favorecer la im-
plantación de aquellos. La campa-
ña contra el polvo ha de ser siste-
mática, y por lo tanto general, es-
crupulosa, mediante la coordina-
ción de las grandes y pequeñas me-
didas, obra de autoridades y de ciu-
dadanos, resultado de imposición y 
de educación, pues, como todas las 
providencias higiénicas amplias, no 
se ejercen contra un enemigo con-
creto, sino contra muchos que se 
conciertan según parecidos meca-
nismos de actuación. 
Y esto es tanto más interesante 
cuanto que la realidad sanitaria de 
esta ciudad referente a una enfer-
medad que, como la Difteria, se re-
laciona t n íntimamente con la l im-
pieza del suelo de calles, edificios 
y viviendas, es tan deplorable como 
todos sabemos. ¡En esta última se-
mana han muerto dos casos de dif-
terial Tanto más lamentable cuanto 
que es una enfermedad tan domina-
da por la Higiene hoy que, no sólo 
no debe morir ya un solo niño por 
difteria que ¡ni siquiera deben en-
fermarí ¡ ¡ ¡Vacunar inmediatamente 
a todos los niños contra la Difte 
riaíll ¡¡¡El Instituto de Higiene o; 
espera 
Pero volvamos a nuestra crítica 
sanitaria de la ciudad. 7a tenemos 
agua sana, ya hay alcantarillado 
correcto, ya funciona un mercado 
que ha redimido a los alimentos de 
su mezcla con los esputos, moscas 
y suciedades del suelo de la plaza 
del Tonco, ya se ha sustituido con 
un Matadero modesto pero correc-
t o , útil e higiénico aquel otro antro 
que debiera haber desaparecido 
hace muchos años . . . 
Puede Teruel considerarse satis-
fecho de su obra, confortado con 
estas trascendentales mejoras y re-
doblar sus ansias de mejora y pros-
peridad solucionando otros proble-
mas de tal trascendencia que aca-
barán de redimirlo de su penuria 
sanitaria que, por fortuna, va des-
apareciendo ya. Sería injusto no 
recordar con gratitud a los que pro-
pulsaron tales beneficios que hoy, j 
con otros de tipo diferente, disfruta 
el pueblo. 
¿Pero, y cuáles son los problemas 
de saneamiento que deben preocu-
par a los turolenses? Además de ese, 
incidentalmente apuntado antes 
(limpieza adecuada de vías públicas 
una vez adecentado su pavimento), 
hay otro trascendentalísimo, urgen-
te, verdaderamente redentor y que, 
de seguro, late ya en la conciencia 
de muchos turolenses. Nos referi-
mos al magno problema, que debe 
afrontarse rápidamente, de la v i -
vienda sana, limpia, alegre, soleada. 
En fecha próxima lo esiudiaremos 
con detalle'. 
J. PARDO GAYOSO 
Teruel Marzo 1932. 
Lo§ (a motot ene L u í 
Ya hemos celebrado en las Cor-
tes la sesión purificadora. Ya he-
mos lavado, o intentado lavar, los 
tiapos sucios que tanto olfateaban 
los detractores de la República, los 
que no perdonan medios de boico-
tearla desde sus posiciones extre-
mas. Hemos escuchado durante más 
de una hora la prolija relación de 
diputados y cargos que ha puesto 
afónicos a los secretarios de la Cá-
mara. 7, sin duda, los aficionados al 
escándalo han sufrido una gran de-
" cepción. 
j La mayor parte de los diputados, 
. o no ostentan cargo alguno, o des-
empeñan uno o un par de cargos 
que apenas cubren la congrua ne-
cesaria para cubrir las necesidades 
de una íamilia en los tiempos que 
1 corren. Apenas será media docena 
i la que figure con retribuciones de 
j alguna consideración, fuera de los 
\ ministros y los embajadores. 7 has-
ta se ha hecho figurar para éstos la 
asignación de representación, ins-
talación y coche que evidentemen-
te gastarán sin un céntimo de lucro. 
Hubiera convenido hacer constar 
también los cargos que no pocos 
desempeñamos sin retribución al-
guna, ni siquiera la de la gratitud 
de nuestros prójimos. Así se verían 
las actividades que de modo altruis-
ta prodigan muchos hombres, qui-
zá robando tiempo que de otro mo-
do podría representar una ganancia. 
¡A otra cosa!... Si alguna conclu-
sión desapasionada puede sacarse 
de este incidente, es la superioridad 
moral de estas Cortes sobre todas 
las de más de medio siglo de la mo-
narquía. No solamente no hay co-
sas inconfesables, sino que, por pri-
mera vez en la historia de las Cor-
tes españolas, hemos puesto boca 
arriba las cartas—y no ciertamente 
oros—de nuestros medios de vida. 
de vida modesta y para algunos ca-
si pobre. 
Los inconscientes, los ligeros de 
lengua, callarán seguramente, de-
fraudados. Los calumniadores se-
guirán dando mordiscos donde pue-
dan, en el aire. E l caso es soltar en 
alguna parte el veneno que, si nó, 
acabaría por envenenarlos a ellos 
mismos. 
PUBLIO SuÁREZ URIARTE 
Diputado a Cortes por León 
l · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · t · · · M · 
Propaétie^ usted 
F A R O 
El íermnl Ternel-M 
No necesitamos gran esfuerzo 
para justificar ante los lectores 
nuestra persistencia en este tema. 
Es de tan vital importancia para 
nuestra provincia, que to Ja la aten-
ción que le podamos dedicar nos 
parecería siempre poca. 
Además , el aspecto de esta cues-
tión varia de un momento a otro. 
En nuestro número anterior dába-
mos una impresión relativamente 
optimista. La fórmula ofrecida por 
los parlamentarios al Gobierno, sin 
representar una garantía completa 
para todos los intereses en juego, 
permitía abrigar la esperanza de 
que se salvaría todo cuanto en jus-
ticia mereciera salvarse. 
Pero el proyecto de ley presenta-
do a las Cortes por el ministro de 
Obras públicas desvanece todo fun-
damento de optimismo. No repró-
ducimos aquí ese proyecto de ley, 
porque ha sido publicado por toda 
la prensa y es ya de conocimiento 
general. 
Dicho sincera y claramente, ese 
proyecto de ley representa el gol-
pe de gracia para todos los ferroca-
rriles actualmente en construcción. 
Si la idea del señor Prieto prospe-
ra, podemos despedirnos de ver ter-
minadas las obras del ferrocarril 
Teruel-Alcañiz, que es la columna 
vertebral de nuestra provincia. Tal 
es la situación de hoy, ciertamente 
poco halagüeña. 
Si el Parlamento aprueba el pro-
yecto sometido a su deliveración, 
nuestro ferrocarril y todos cuantos 
se encuentren en el mismo caso 
están condenados a una muerte 
inevitable. Nuestros representantes 
en Cortes pondrán en práct ica 
cuantos medios tengan a su alcan-
ce para que esa contingencia se 
convierta en realidad. Pero es ne-
cesario que no les dejemos solos, 
que todos los elementos vitales de 
la provincia se pongan incondicio-
nalmente a su lado, no sólo para 
defender lo que consideramos un 
interés legítimo, sino para demos-
trar que este ferrocarril no es per-
judicial para la economía general 
del Estado y, además, viene a re-
parar, siquiera sea parcialmente, 
una tremenda injusticia cometida 
con nuestra provincia por el régi-
men monárquico. 
FARO, dentro de su modesta es-
fera de acción, se pone incondicio-
nalmente al servicio de esta causa, 
que para nuestra tierra es cuestión 
de vida o muerte. 
Crónica Parlamentaria 
La última semana de las Cortes 
ha transcurrido barajando cifras y 
cifras de los presupuestos ministe-
riales. Como número extraordina-
rio y espectacular, se celebró una 
sesión nocturna el jueves, dedicada 
a la cuestión no muy elegantemen-
te calificada de «enchufismo». 
Había gran espectación por ver 
lo que ocurría en esta sesión; es-
pectación que hubiera quedado 
completamente defraudada, a no 
ser por el incidente provocado por 
el grupo cavernícola, que solivian-
tó a otros sectores de la Cámara. 7 
como lo que aquellos se proponen 
es sencillamente desprestigiar a las 
Constituyentes, convendrá que los 
diputados se vayan dando cuenta 
de la maniobra, para no hacer in-
voluntariamente el juego a los ene-
migos de la República. 
La discusión de los presupuestos 
va llegando a los departamentos 
ministeriales que más interés des-
piertan. El de Obras públicas dio 
motivo a que el señor Prieto pro-
nunciara un elocuente discurso, an-
ticipando algunas noticias sobrero 
que piensa hacer en el Ministerio 
que regenta. Aún reconociendo la 
excelente intención que guía al ac-
tual ministro de Obras públicas, 
sus manifestaciones no dejaron sa-
tisfecha a una gran parte de la Cá-
mara. Esto se pondrá de manifiesto 
cuando se discuta el proyecto de 
ley sobre los ferrocarriles en cons-
trucción. Entonces se verá que el 
criterio radical del señor Prieto en 
esta materia no es compartido por 
un gran número de diputados, que 
estiman perjudicial para los intere' 
ses generales del Estado y para los 
particulares de muchas comarcas la 
idea de abandonar por completo l£ 
construcción de ferrocarriles. Tam-
bién dará juego en su día la reor 
ganización de los servicios adscri 
tos al Ministerio de Obras públí-
cas. Aunque no ss tienen datos 'so), don A n t o n i o M a r t í n e z , 
concretos acerca del plan que se | Anton io M i ñ a n a (fuera de 
piensa seguir, las noticias oficiosas | concurso)) don N i c o l á s M o n -
que circulan van levantando mucho j ̂  don F é l i x M u ñ o Z j el po l i . 
revuelo y los diputados andan muy facético (lon A n ^ e l Nove l la j 
vigilantes para evitar que, con el ; 1 — -• - M • ™„Qc :- d o n C e s á r e o P é r e z , los h e r m a -mejor proposito se mueran graves 
D E L S I G L O P A S A D O 
J o a q u í n C o s t a 
perjuicios a los intereses que repre 
sentan. 
La semana parlamentaria se cie-
rra pues con atisvos de alguna agi-
tación para dentro de un plazo re-
nos Pérez Candela, don Joa- , El hijo mayor de Joaquín Costa 
cíuín Sacedo y don Octavio V i - Larrégala y de María Martínez Gil 
heredó el cuerpo de su ascenden-
las extremidades de 
Los 
y buenas propor-
Martínez son bajos, 
cfue presenta doce estupendas s excepto mosén Salamero, que tam-
especialmente su' bién tiene de su familia las manos 
xLas X X I V » ; d o n J cortas, reducidas las piernas, defi-
llanueva. 
T , -, í cia paterna y 
Los ctuemas destacan a nues- í |a matema> 
tro entender, son don Francis-1 Los Costas se caracterizan p0r su 
lativamente breve. Veremos si s e ) c o L Segura, fotógrafo de éran | elevada estatura 
encuentra alguna fórmula que ar- calidad. don Vicente Martínez, ! ciones 
monice las aspiraciones de todos' i J«„s r . . v - ^ e    ? con los intereses nacionales. As i . f, , , . . ^ totoéraiias, lo deseamos fervientemente, ya que • \ 
en ello va la suerte de nuestra Pro-¿ "1 a:,e>>,̂  
vincia en el porvenir. Antonio Mmana 
X. \ des tan conocidas en 
:a:«:»:::::a««tt:waa::u::::u::a::K:::KM:«a«:au:Ka:! • don Joaquín Sacedo, c(Ue pre-
socieoaü flinigos de la Banda knta c,ftro fotos titula 
[ «Amor baturro», muy conse-
guidas y de fino sabor costum-
brista aragonés; don Octavio 
Villanueva, cfue presenta algu-
nas obras muy interesantes, así 
como también lo son algunas 
de las presentadas por don Joa-
Teruel, de al^ún tiempo a Cavero, y sobre todos don 
estaparte, va despertando de . Francisco de Asis Del¿ad0j ^ 
su peculiar inercia, abriendo 
los ojos 
Primer Saleo anual de 
presenta 40 fotografías, todas a 
cual más interesante y conse-
guidas por múltiples procedi-
mientos, revelando poseer un 
¿ran ¿usto artístico y un do-
minio pleno de la técnica foto-
gráfica. 
Reciban tanto los exposito-
res como la sociedad oréoniza-
dora, nuestra enhorabuena, y 
exhortamos a esta, para cjue 
siéa el camino emprendido, fo-
mentando la afición a las ar-
tes, teniendo en cuenta c(ue 
sus éxitos no solo le Konran 
a ella, sino también a Teruel. 
* * 
Esta mañana, como todos 
los d ía s festivos Ka estado 
abierta la Exposición fotográ-
fica al público de once y media 
a una. Los días laborables es-
tará de siete y media a nueve 
de la nocKe. 
inercia, 
al extenso Korizonte, 
del arte, áracías a la labor cíue 
viene desarrollando, noble y al-
truís ticamente, la Soc iedad 
Amiéos de la Banda, en pró 
del desarrollo y educación del 
sentimiento estético de nuestra 
ciudad. 
U n érupo de jóvenes, esfor-
zados paladines del arte, en to-
das sus manifestaciones, com-
ponentes de la Sociedad A m i -
bos de la Banda, batallando 
contra la indiferencia, la deja-
dez y basta con la oposición 
malsana y ruin (obstáculos cine 
han tenido c(ue vencer para se-
guir su camino luminoso y se-
éuro), ba hecho vibrar a Te-
ruel en altas esferas, hasta ha-
ce poco no exploradas por él: 
en las esferas del arte—hace 
unos meses mediante el P r i -
mer Salón de Arte; ayer, con 
el de Fotografía, y grandes y 
loables son los proyectos cíue 
esta Seciedad tiene y cuya rea-' ^urado ^ue Ka de otorgar 
lización ha de tener luéar den- los Premios en " ta exposición, 
tro de plazo no muy le jano- . \ est* Armado por don Francis-
^ > co de ASÍS Delgado, don Juan 
* * ! Antonio M u ñ o z , arquitecto; 
Ayer, como ya hemos dicho/ don Juan Marco, pintor, y los 
tuvo luéar el acto inaugural del profesionales, señores Miñana 
Primer Salón Anual de Foto- y Imanes, 
¿rafia, organizado por Amibos j " 
de la Banda, instalado en su 
domicilio social. Asistieron las 
autoridades, socios y buen n ú -
mero de invitados. 
Apesar de ser la primera ex-
posición fotográfica celebrada 
en nuestra capital, integrada^ 
casi exclusivamente por aficio-
nados o profesionales de la mis-
ma, ha sido un verdadero éxi-
to, tanto por el número de las 
obras como por la calidad de 
las mismas. 
Las obras expuestas, deuran 
mérito artístico casi todas ellas, 
son debidas a los señores don 
César Arredondo, don Fran-
cisco Blasco, don Joaquín C a -
vero, don Francisco de A s í s 
Delgada (fuera de concurso), 
don Juan José Gómez Cordo-
bés, don Jesús Hernández, don 
José Ibáñez, don Francisco L . 
Segura, don Vicente Martínez 
(de Castellón fuera de concur-
Los premios consisten en 
cuatro medallas de oro, cuatro 
de plata y diplomas. 
Susciíhase usled a 
F A R O 
de cua l ida - \ cientes los pies. Como su resobri-
Te rue l ; no' parece un árbol enhiesto a 
quien la inseguridad de las raíces 
hace oscilar. 
Con estos dos párrafos anterio-
resf describe de una manera magis-
tral M . Ciges Aparicio, en su libro 
titulado: Joaquín Costa, «Bl gran 
fracasado». La figura de este ilus-
tre hombre, cuyo carácter se mani-
fiesta de una manera clara, en cual 
quiera de las anécdotas que llenan 
su vida. 
El maestro de Costa se llamaba 
don Julián Díaz, a quien sin duda 
se debe el que el insigne polígrafo 
abandonara las faenas agrícolas y 
se dedicara al estudio. 
Una tarde en que Joaquinón, así 
le llamaba su padre, iba guiando su 
borriquillo, se encontró con su 
maestro don Jul ián. 
—¿Qué te haces, Joaquinón? 
-He ido al campo con una carga 
de estiércol y estoy ya de vuelta. 
Don Julián le cedió el camino y 
le dijo risueño: 
—¡Si con burros vas, burro serásl 
Costa se quedó pensativo y al lle-
gar a casa le dijo a su padre: 
—¿Sabe usted lo que me ha di 
cho don Julián?, que si con burros 
voy, burro seré. 
—¿7 qué? 
—Padre, yo no quiero ser burro. 
Poco tiempo después pretendía 
engancharse en el ejército de San-
to Domingo, pero le faltó el con-
sentimiento paterno y entonces 
marchó a Huesca a servir a un ar-
quitecto. 
En el tiempo en que estudió de-
recho y filosofía, se repite el caso, 
de no poder ir a oposiciones, por 
faltarle dinero para matricularse; 
igual le ocurre con la licenciatura para perchasl 
y con indignación dice: 
Con los pasos y tiempo que me 
cuestan veinte duros pudiera estu-
diarse la carrera de filosofía, y con 
la vergüenza que me roban pudiera 
hacerse ministros honrados a otros 
tantos licenciados de presidio. 
«Cuando algún joven anticlerical 
le pedía que hablase sobre clerica-
lismo, contestaba con un guiño de 
disgusto. 
Todos los españoles llevamos 
sangre de fraile en nuestras venas 
y nadie debe hablar mal de su pa-
dre». 
Una vez, al ir a despedirse, su tio 
don José Salamero, del obispo de 
Lérida, éste le dió una doctrina 
cristiana, para su sobrino Joaquín: 
al recibirlo, a última hora, no hizo 
ningún movimiento de agravio. 
Diga usted al señor obispo de Lé-
rida que le agradezco el regalito, 
aunque me tengo bien aprendido el 
libro. Yo quiero corresponder a su 
fineza enviándole otro, que segura-
mente desconoce su ilustrísima. 
Y puso en manos de momseñor 
Salamero un Tratado de Urbani-
dad. 
El tan conocido pleito de La So-
lana, hizo romper a Costa sus últi-
mos vínculos con la Iglesia. 
En sus enfermedades y mientras 
tuvo fuerzas y conocimiento hallán-
dose en Graus, todas las medicinas 
pasaban intactas de la mesita de 
noche al canal y con motivo de 
un ofrecimiento que le hiciera un 
pariente suyo de unas pastillas pec-
torales, dijo: Dádselas al amiguito 
que tenéis en la cuadra, y me surti-
rán el mismo efecto que si las toma-
se yo. 
Con motivo de una Asamblea que 
se celebraba en Zaragoza, fué a in -
vitarle la minoría republicana del 
Ayuntamiento; él estaba convale-
ciente de un catarro bronquial, y se 
encontraba cubierto, al entrar los 
concejales tuvo que descubrirse, a 
continuación este diálogo. 
—Tengan la bondad de cubrirse. 
—Gracias don Joaquín; cúbrase 
usted. 
—No; ustedes primero. 
—Muchas gracias don Joaquín: 
nosotros estamos así bien 
—No importa; cúbranse ustedes. 
—Por Dios don Joaquín. 
Don Joaquín no podía más. 
—Les ruego que se cubran. 
—Usted, que está enfermo; hága-
nos ese favor. 
Costa no pudo más. Colérico y 
altisonante les gritó: 
—¡Tápense esos bolos de baran-
dall 
Los concejales se taparon presu-
rosamente los bolos. 
A l sentarse murmuró con los 
dientes apretados: 
—¡Hay cabezas que solo sirven 
taria, en una de las sesiones. Royo 
Villanova argumentaba a los cata-
lanistas con textos de Pi y Margall. 
I Pocos días después, los diputados 
catalanes apoyaban también su tel 
sis con argumentos del inmortal 
don Francisco. Y, recordando lo 
ocurrido anteriormente, dijeron al 
popular catedrático de Valladolid, 
que permanecía callado: 
—Ahora no dice usted nada, don 
Antonio. 
Nuestro simpático paisano con-
testó muy tranquilamente: 
—Es que mis compañeros de mi-
noría (los católico-agrarios) me han 
enseñado a tomar de las cosas lo 
que me conviene. 
Un furibundo reaccionario trata-
ba de convencer a un amigo suyo 
para que se afiliara a los partidos 
de extrema derecha y, como argu-
mento definitivo, decía: 
—No seas tonto; vente con nos-
otros y estarás siempre en una pos-
tura de ventaja. Si hay en España 
un régimen despótico, el Poder es-
tará en nuestras manos; en cambio, 
cuando impere un régimen de liber-
tad, nos aprovecharemos de ella 
tanto o más que los liberales. 
* * 
El señor Gil Robles va resultan-
do un gran empresario de escánda-
los. El del jueves por la noche le 
salió completo. Ignoramos cual se-
rá el producto líquido de estos es-
pectáculos; pero vayan con cuida-
do, porque, hasta los negocios que 
parecen mejor montados, tienen 
quiebra. 
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EL QUESUSESCRIBE 
p u m s m maif l 
El organillo viudo de la dictadu-
ra dice que se publica sometido a 
la Ley de Defensa de la República. 
Es el cambio de los tiempos. Du-
rante el régimen dictatorial se pu-
b'icaban to ios los periódicos some-
tidos a la ley de ofensa a la digni-
dad nacional. 
* * 
En un mitin celebrado en Barce-
lona, las huestes cavernícolas, diri-
gidas por doña Urraca, se despa-
charon a su gusto contra la Repú-
blica, contra el Gobierno y contra 
todo lo relacionado con el régimen 
actual. 
Sin embargo, al final de las pero-
raciones decían que en España se 
gobierna dictatorialmente. Así de-
bía ser para estas gentes que a to 
das horas tienen en la boca la pala 
bra «dictadura». Después de todo 
no se haría más que aplicarles el 
régimen que propugnan... para los 
demás. 
* * * 
Cuando se discutía el Estatuto 
catalán por la Comisión parlamen 
El miércoles, bajo la presidencia 
del señor Bernad y con asistencia 
de todos los señores concejales en 
ejercicio, celebró sesión nuestro 
Concejo, para ver y tratar de los 
asuntos indicados en el orden del 
día. 
Entre otros de menor importan-
tancia, se acordó mostrarse parte 
en el recurso interpuesto por don 
Vicente Gómez, propietario de una 
finca expropiada en el ensanche 
planeado al otro lado del Viaducto. 
Se aprueba la moción de la A l -
caldía sobre la confección de Un 
sello artístico de la ciudad, para 
propaganda del turismo. 
Se entabla amplia discusión so-
bre la creación de nombrar una pla-
za de subdirector para la Banda mu-
nicipal, a propuesta del delegado 
de la misma señor Arredondo, que-
dando sobre la mesa para su estu-
dio. 
Se desecha un voto particular del 
señor Giner, sobre pago de acome-
tidas del alcantarillado. 
Se nombran íarma éuticos muni-
cipales por mayoría de votos, a don 
Luis López Pomar y a doña María 
Salvador. 
Se acuerda modiiicar el proyecto 
de pavimentado de la calle de Joa-
quín Costa, en un total importe de 
31.029'38 pesetas. 
Se adjudica ei concurso para la 
adquisición de 2 0 0 0 metros de 
bordillo a Pedro Arte qne lo olrece 
a 4'25 pesetas metro. 
Se adjudica el concurso pora la 
provisión de arm^s cortas a guar-
dias municipales y vigilantes a fa-
vor de don Esteban Juderías y don 
Segundo Asensio, al primero la í 
pistolas Star y al segundo los re-
vòlvers. 
ge aprueban varias facturas de 
Intervención, y en el periodo de 
ruegos y preguntas, el señ >r S la -
chez (A.) desea saber e! por qué d« 
la lentitud del alcintari l ladi del 
Arrabal, al que contesta el señ i r 
Bayona. 
Con lo que se levantó la sesión. 
Mm de S y ^ n p i i ó n 
Capital. . . . O 50 
Fuera, trimestre 2 '00 
liúm̂ ro sueito 10 céntimos 
I fitiiacLión y Mii i íQis i tai lco 
I M . Vallés, 4 prtíl. dcha. 
B No se devueiven los originalss 
i ni se mantiene corresponcia íobte e los 
L· J 
A ñ o I . T E R U E L 20 de Marzo de 1932 Núm. 2 
Las ludias políticas personale/, 
perjudican a la Repúb l i ca 
discierne que debemos amar el 
amor y odiar el odio; que debemos 
sumar, pero no restar; que debe-
mos unirnos, pero no separarnos. 
Los que aman, son colectivistas; 
los que odian son individualistas, 
son egoístas. El egoísmo, bien se 
Estoy seguro, que uno de los 
primeros conocimientos que adqui-
rimos en nuestra niñez la mayoría, 
por no decir la totalidad, de los 
que ya entramos en los umbrales 
de la vejez, de aquel maestro ve-
nerable que en la escuela primaria 
comenzó a descorrer el velo de ve que pertenece a la plebeya ca-
nuestra ignorancia, gravando en tegoría de los instintos, porque so-
nuestras juveniles inteligencias los lo busca lo que a él le conviene, 
elementales principios de nuestra sin pensar que la inteligencia ha 
futura ilustración, cumpliendo los creado como ideales derivados del 
programas pedagógicos que enton- amor, la unión generosa y altruista 
ees se practicaban, fué el concep- que formará la colectividad. El 
to del bien y del mal, basado en el egoísmo resulta de no haber usa-
relato bíblico, de que en el Paraíso do de la inteligencia. Por eso sería 
terrenal había un árbol con dos ra > injusto incluir a todos los egoístas 
mas, que si bien tenían el mismo [ en la categoría de los malos, por-
aspecto y daban la misma clase de; qUe la mayor parte no son sino po-
frutos, estaba predicho por el Crea-j bres ignorantes que, por falta de 
dor, que el que comiese de lo que r prácticas intelectuales, no han po-
producía la rama del bien, sería ^dido comprender o estudiar a ton-
i do, cual es el bien y cual es el 
mal. 
bu ano, y si comía de los de 








^e , sóficas, expuestas magistralmente 
¡ en un hermoso artículo de mi dis-
el^tinguido compañero Dr. Iñigo, me 
I 
prohibió comer ningún 
aquel árbol. 
El bien es el amor. El mal es 
odio. Dios no quería que los hom-nievan, como de la mano, a rela-
bres pudieran conocer el odio, pe- donarlas con el momento actual 
ro la serpiente, ladina, inspirada | en que se encuentran los distintos 
por el espíritu del mal, tuvo arte ; partidos republicanos y simpatizan-
para conseguir que la humanidad j tés con el nuevo régimen político, 
y después de razonar brevemente. pecase y aprendiese a odiar. 
El amor es suma, es reunión, 
es atracción. Se unen las manos 
amigas que se estrechan y se aprie-
tan, las bocas que se besan,los 
cuerpos que se abrazan. 
En cambio el odio es repulsión, 
es resta, es turia destructora. Del 
odio nace la agresión que ahuyen-
ta, hiere o mata; la explosión que 
disgrega, el golpe que tritura y pul-
veriza. 
Del amor nace la vida. Del odio 
solo resulta la destrucción que es 
la muerte. 
Todas las religiones preconizan 
el amor, aunque su materialización 
simbólica sea distinta en cada una 
de ellas, y todas también execran 
el odio. 
El hombre está dotado de instin-
tos que siendo diversos, solo tien-
den a un mismo íín: conservar el 
individuo. Además tiene inteligen-
cia, voluntud y memoria que son j 
las ideas que forman un trípode j 
más noble y mucho más variado ] 
que el de los instintos, pues conce-| 
den al hombre la facultad de pen- j 
sar y discernir. Si el hombre obe-| 
dece a los instintos y no los refre-
na, se degrada, puesto que queda 
en el mismo plano que cualquier 
otro ser de la escala zoológica. 
Nuestra superioridad sobre todos 
ios seres, depende tan solo de que 
por tener inteligencia, somos ca-
paces de anteponer los ideales a 
los instintos. La educación y la 
cultura, pulen y afinan la espiri-
tualidad humana, separándonos, 
elevándonos dé nuestia grosera 
base de bípedos vertebrados. 
El bien, es amor, y el amor es 
unión, y la unión, es fuerza. El 
mal, es odio, es repulsión, es aisla-
miento destructivo. La inteligencia 
sacar una consecuencia o morale-
ja. 
Considerando la actitud con que 
se comportan algunos que se con-
sideran muy republicanos, no solo 
en sus conversaciones, sino en sus 
escritos y hasta en algunos discur-
sos, según relata la prensa, no pue-
do por menos, que al mismo tiem-
po que lo lamento, recomendar a 
todos ellos, aunque sin ninguna 
autoridad para ello, e impulsado 
solo por mi ferviente amor a la Re-
pública, que tengan presente el 
verdadero significado y correlación 
entre las palabras amor y altiuis-
mo, y odio y egoísmo, y al poner 
en práctica esa significación en el 
terreno político, estoy seguro, que 
sin darse cuenta, harán mucho más 
por la consolidación y prosperidad 
de la República Española, que con 
todas sus fobias e ismos, que tan-
to se ufanan en exteriorizar. 
Es verdaderamente lamentable, 
que instaurada la República, mer-
ced a aquellas campañas memora-
bles de propaganda republicana en 
que, unidos en apretado haz toda 
clase de republicanos, simpatizan-
tes y socialistas, rivalizaban en di-
fundir por doquier los anhelos del 
pueblo, campañas que cristalizaron 
en las jornadas electorales del 12, 
precursoras del 14 de Abr i l ; es la-
mentable repito, que instaurada la 
República en la forma pacífica que 
todos conocemos; ahora que es tan 
necesaria aquella misma unión pa-
ra defenderla de los ataques de sus 
enemigos, que se aprestan a derri-
barla con tanto entusiasmo, como 
pánico su venida les produjo; aho-
ra cunde la división en las filas re-
publicanas, quizás a impulsos de 
la obra de sus mismos enemigos, 
que infiltrándose entre ellos, ador-
mecen sus inteligencias con el letal 
beleño del egoísmo, que lleva con-
sigo el odio a los correligionarios. 
Recuerden los republicanos ac 
tuales, que las disensiones y rivali-
dades entre aquellos preclaros va 
roñes que se llamaron Figueras, Pi 
y Margall, Salmerón y Castelar, 
dieron al traste con la primera Re-
pública Española , y aunque ahora 
no sucedería lo mismo, a pesar de 
todo, porque el pueblo y los tiem-
pos son otros; si las divisiones 
entre los partidos republicanos cun-
diesen, seguramente que con ello 
se contribuiría a que la paz y pros-
peridad de la República que todos 
anhelamos, se retrasaría. 
Dejémonos de fobías e ísmos, y 
puesto que, lo mismo los partidos 
en general que cada uno de los in-
dividuos que los integran en parti-
bular, aspiramos al mismo fin, que 
es la consolidación y progreso de 
Buesi ropr i imoi iM 
Por muchos y diferentes con-
ductos hemos recibido testimo-
nios fidedignos de la favorable 
acogida ç[ue el público ha dis-
pensado a F A R O en su primer 
número. 
El lo nos congratula a cuan-
tos contribuímos a la tirada de 
esta hoja semanal, no por lo 
que pueda representar éxito 
periodístico, sino porgue revela 
4ue hemos acertado a interpre-
tar el sentir de un gran núcleo 
de opinión y se nos abre un 
crédito de confianza para in-
tervenir en la vida pública, es-
pecialmente en acuellas cues-
tiones (¿ue afectan de una ma-
nera directa a nuestra provin-
cia. 
Este bondadoso recibimiento 
con (¿ue se nos ha favorecido, 
nos obliga a reforzar nuestro 
entusiasmo para llevar a cabo 
con la mayor fidelidad posible 
la Rpública, unámonos para conse-
guirlo y hagamos frente al enemigo 
que trata de arrebatarnos n-estra 
victoria. 
Enhorabuena que cada partido 
trate de propagar y difundir su pro-
grama político, y de captar afilia-
dos al mismo, pero ello tras el con-
vencimiento que la bondad y reali-
zación de aquel programa ha de re-
portar al bien común; pero nunca 
hablando mal de los partidos y me-
nos de las personas que los inte-
gran; pues ello demuestra que se 
hace poco uso de la inteligencia y 
en cambio se abusa del instinto y 
de las pasiones. 
En una palabra, practiquemos 
siempre el amor, que es altruismo, 
bien, unión y fuerza; y olvidemos 
para siempre el odio que es egoís-
mo, desunión, furia destructora, 
Z. N . 
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el plan Que nos habíamos tra-
zado. Hasta donde puedan al-
canzar nuestros medios no he-
mos de omitir sacrificio para 
dar cumplida satisfacción a ese 
sector de la opinión pública 
que, al alentarnos con su con-
fionza, nos señala también el 
camino del deber y aviva en 
nosotros el recuerdo del com-
promiso Que hemos adquirido. 
Nuestra gratitud a todos y 
singularmente a los colegas lo-
cales, 4ue tan benévolos se han 
mostrado con nuestra apari-
ción. 
R Ó M U L O 
S A S T R E 
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UIDfl DEPORTIUA 
El pasado domingo, jugaron por 
la mañana en el campo del Rápid, 
los equipos de segunda categoría 
Olímpica y Athlétic, vencieedo los 
primeros por 5 goals a 1. 
Los «onces» del Rápid y Terror, 
primera categoría, contendieron por 
la tarde, asistiendo bastante pú-
blico. 
El primer tiempo, se jugó con 
mucho entusiasmo por parte de am-
bos equipos, dominando ligeramen-
te el Rápid, que marcó dos goals 
por cero el Terror. Fueron obra los 
pantos de Soria y Teodomiro. El 
Rápid hizo un penalty, que fué tira-
do por Corbalán a las manos, pa-
rándolo Tropel. A l finalizar el tiem-
po, el jugador del Terror, Navarro 
fué expulsado por intentar agredir 
a Soria, al hacer éste una entrada al 
portero. 
La segunda fase del encuentro, 
se redujo a un dominio completo 
del Rápid, que marcó cinco tantos 
más por cero los contrarios, siendo 
sus autores Soria, dos veces, Teo-
domiro, otras dos y Pepe una. Ter-
minó el encuentro con el triunfo 
del Rápid por 7 tantos a 0. 
Merecen distinguirse por su labor 
Soria, Teodomiro, Aranda, Julio y 
Pepe por el Rápid y Corbalán, Na 
varro y Burgos por el Terror. 
El árbitro, el amigo Dourdil, hizo 
un arbitraje imparcial, a la vez que 
acertadísimo. 
Para hoy están señalados los en. 
cuentros Terror-Rápid (segundo ca-
tegoría) a las once de la mañana y 
Juventud-Athlétic (primera catego-
ría) a las tres y cuarto de la tarde. 
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